
OBITUARIO 

IN MEMORIAM 

JORGE LÓPEZ-MOCTEZUMA C U M M I N G , S. J. 

México D . E, 28 de agosto de 1927-México D . E, 11 de enero de 2007 

Lo recuerdo platicando con e m o c i ó n anécdo ta s h i s tó r i 
cas de todos los tiempos y de todas las culturas. Ameno , 

preciso, i r ó n i c o , a veces sarcàst ico y con gran sentido del 
humor. Se reía con todo el cuerpo de sus propias agudezas. 

Jorge era por lo general t í m i d o y re t ra ído . E n confianza, o 
en el aula, se transformaba en un actor versáti l y en un comu-
nicador hábi l y perspicaz. Jorge fue, por esencia, un profesor 
de historia. 

E r u d i t o , lector asiduo, buen latinista, trabajador infa
tigable, vivía atormentado por un perfeccionismo que le 
dificultaba concluir. Nunca quedaba satisfecho con sus es
critos. D e j ó inconclusa su tesis doctoral , una excelente i n 
ves t igac ión sobre d o n j u á n de Palafox, el obispo de Puebla 
y visitador de la Nueva España . Jorge se en t r egó con gran 
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entusiasmo a la t r a d u c c i ó n de dos obras del historiador je
suíta Miche l de Certeau (1925-1986): La escritura de la histo
ria (México , Universidad Iberoamericana, 1993) y La fábula 
mística (Méx ico , Univers idad Iberoamericana, 1994). Esa 
empresa ha gozado de gran reconocimiento por su calidad. 

M u y temprano en su vida, Jorge s in t ió el l lamamiento de 
Je sús a la C o m p a ñ í a . C o n hechos, m á s que con palabras, 
vivió u n compromiso personal con la Iglesia y con la C o m 
pañ ía , tan hondo que en ocasiones sonaba intransigente con 
el error y con la desviac ión . 

Amaba el arte y especialmente la música. P rac t i có el piano 
y el ó r g a n o con asiduidad, aunque su p r e o c u p a c i ó n y cuida
do p o r la técnica ocultaban su sentimiento y su pas ión . L u 
c h ó con e m p e ñ o por u n centro de mús ica en la Universidad 
Iberoamericana. 

C u l t i v ó amistades profundas y duraderas con alumnos y 
seguidores y mantuvo por muchos años una re lac ión signifi
cativa con Socorro ( C o c ó ) G o n z á l e z U r r i z a quien, de haber 
sido v a r ó n , hubiera sido jesuita por la ident i f icación con los 
valores y prác t icas de la C o m p a ñ í a de Jesús . Ella lo a t e n d i ó 
y c u i d ó durante los ú l t i m o s y m u y difíciles años de su vida. 

Jorge, hermano, Dios te p r o b ó con enfermedades inex
plicables antes de t u encuentro con Él. S igúenos inspirando 
con t u p a s i ó n y entrega en la b ú s q u e d a de la verdad al servi
cio de los hombres. 

JuanLafarga, S.J. 
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ELINOR MELVILLE 

(11 de septiembre de 1940 - 10 de marzo de 2006) 

La pub l i cac ión de A plague ofsheep en 1994 fue un even
to en el sentido más puro de la palabra: algo que se pre

senta causando sorpresa y alterando el curso ordinario de los 
acontecimientos. La finura y sofist icación de ese estudio del 
cambio ambiental en el Valle del Mezqui ta l a lo largo del si
glo XVI motivaron general admirac ión entre los historiadores 
mexicanistas, sobre todo porque hab ían pasado años sin que 
se hubiesen tratado temas de tal naturaleza. E l l ibro , p ronto 
traducido al español , no sólo a p o r t ó in fo rmac ión minuciosa 
y una m e t o d o l o g í a original sino que m o t i v ó el despegue de 
los temas ambientales en la h i s tor iograf ía mexicana a la luz 
(o a la sombra) de descomunales r ebaños de ovejas que arra
saban con pastos y suelos. Profesionales y estudiantes em
pezaron a interesarse en temas de tal naturaleza, y muchos 
abandonaron su preferencia por t ó p i c o s más tradicionales 
para adentrarse (más o menos) en las complejidades de ésta 
que, psxci algunos, está llamada 3. S€T la mainstream history 
del siglo X X I . A plague ofsheep no estuvo exento de p o l é 
mica y algunas objeciones, en particular 

porque 
daba pie a. 

generalizar a part ir de ejemplos particulares. Pero eso no er<i 
realmente culpa A s í desde un pr imer momento 
o c u p ó lugar entre los clásicos y m a r c ó u n parteaguas en la 
literatura académica mexicana. 
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Y si el l ib ro causó sorpresa, no fue menos la apar ic ión de 
su autora. E l inor Melv i l le había seguido una carrera at ípica 
que le llevó a insertarse de manera relativamente irregular en 
el á m b i t o de los historiadores mexicanistas. Cierto que había 
presentado los avances de su trabajo en algunas reuniones 
durante los años ochenta. M á s aún , su primera pub l i cac ión 
importante , incluida en u n n ú m e r o de Comparatwe Sttt-
dies m Soaety and History de 1990, rec ib ió el premio B o l -
ton de la Conference on La t ín Amer ican H i s t o r y al mejor 
a r t í cu lo publicado en ese a ñ o . Pero ella no era una de esas 
figuras t ra ídas y llevadas entre los especialistas en la histo
ria de México . M u y al contrario. H a b í a n pasado casi quince 
años desde sus estancias en las salas de lectura del A r c h i v o 
de Indias, donde trabajó con los documentos del t r ibuto no-
vohispano del siglo XVI y con algunos de los que más tarde 
u t i l i zó en el estudio del Mezquital . D e s p u é s de eso la vida le 
l levó por otros rumbos. Combinaba su d e s e m p e ñ o profe
sional como fisioterapeuta "su primera f o r m a c i ó n " con afi
ciones a rqueo lóg i ca s y estudios de a n t r o p o l o g í a . En a lgún 
momento p e n s ó en no emprender estudios de doctorado; 
no obstante, lo hizo, y a l canzó el grado en 1983, en M i c h i 
gan, donde Charles Gibson hizo revivir su in te rés por los 
temas h is tór icos y, desde luego, por Méx ico . En este país, al 
que cada vez se hab r í a de ligar más , dio rienda suelta a otra 
de sus aficiones: a d q u i r i ó u n terreno y d i s e ñ ó una. Cttsa. en 
Tlayacapan, pueblo del que se e n a m o r ó . H a y que notar que 
en Toron to y en Puebla r e m o d e l ó o a c o n d i c i o n ó no menos 
de seis ca.Scis a.sunto pa.ra. el ĉ ue era. ta.n buena, corno paxa. la 
cocina y la costura. As imismo era excelente jinete y se dice 
cjue m u y buena tiradora. En medio de todo este abanico de 
ocupaciones hab ía dejado de lado la e l aborac ión final de su 
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obra sobre el t r i b u t o , pero a cambio de ello se l igó con los 
cultivadores de la historia ambiental. E m p r e n d i ó su estudio 
sobre el Mezqui ta l c o m p l e t á n d o l o con material de archivos 
mexicanos y, en el proceso, ganó un lugar, fuera de este país , 
en el espacio de esa naciente especialidad de la ciencia his
t ó r i c a en la que es tan importante la s u p e r p o s i c i ó n de los 
l inderos a c a d é m i c o s y espaciales. C o n tan inusual cur r icu
l u m , y siendo una figura relativamente poco conocida en el 
ambiente a c a d é m i c o mexicano, se c o m p r e n d e r á por q u é su 
entrada definitiva al gremio fue espectacular. 

N o más espectacular que la misma E l ino r Melv i l l e . Y en 
efecto lo era. Descollaba por su estatura, y quienes la re
cuerdan de sus días en el Arch ivo de Indias aseguran que le 
cuadraba m u y bien el mote de " L a Gira lda" con el que se 
refer ían a ella, tan enhiesta, señor ia l y mult i facét ica como la 
tor re misma. Sus vecinos canadienses, con menos ingenio, 
la llamaban "Legs Melv i l l e" . Pero aún era más llamativa por 
su inagotable energ ía , la inf in idad de sus intereses, su risa 
estruendosa y la sonrisa amplia y feliz que la a c o m p a ñ a b a a 
todas partes. Y ciertamente, como con el Gato de Cheshire, 
bastaba con ver su sonrisa para saber que se trataba de ella. 

Su biograf ía no era menos singular. Su ascendencia es
cocesa ocultaba el hecho de que nac ió en lo que d e s p u é s se 
c o n o c e r í a como Papua Nueva Guinea, donde su padre tra
bajaba como supervisor de minas. La familia l o g r ó hu i r a 
Australia en un ú l t i m o vuelo antes de la invasión japonesa en 
1942. Cuando el padre m u r i ó dos años más tarde, la madre, 
insatisfecha en el cerrado ambiente de Queensland donde 
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vivía con algunos parientes, se m u d ó al espacio más libre de 
Nueva Zelanda. Y fue ahí donde la p e q u e ñ a El inor l legó a la 
pr imera juven tud en una es t ac ión ovejera, experiencia que 
mucho ayuda a explicar la gran famil iar idad con que a ñ o s 
de spués a b o r d ó intelectualmente la t emát ica de las caracte
r ís t icas y consecuencias de la ganade r í a menor - así como 
la i n c o r p o r a c i ó n de un c a p í t u l o comparat ivo con Aus t ra 
lia en A plague ofsheep. Ya adolescente vivió en la p e q u e ñ a 
y pintoresca ciudad de Gisborne, al norte del pa í s , donde 
t e r m i n ó su high school, y luego se m u d ó al extremo sur, a 
D u n e d i n - sede de la más prestigiosa de las universidades 
neozelandesas, la de O t a g o - , donde e s t u d i ó una carrera 
como fisioterapeuta. C o m p l e t ó su ejercicio profesional en 
u n buque hospital y, a los 23 años , ataviada según recuerdan 
sus vecinos con zapatos de plataforma y minifalda, i r r u m p i ó 
estrepitosamente en el escenario canadiense, pr imero en las 
frígidas soledades de Terranova y después en la cosmopolita 
To ron to , que a par t i r de entonces, y hasta su muerte, ser ía 
el lugar de su residencia permanente. Allí , asentada por pri¬
mera, vez en u n gran medio urbano, fue que r e t o r n ó a. una. 
vida de estudiante, e n c a m i n á n d o s e hacia la a n t r o p o l o g í a , 
y donde más tarde, en 1988, ob tuvo plaza en la Y o r k U n i ¬
versi ty como profesora en los departamentos de historia y 
estudios ambientales. C o m o docente a d q u i r i ó pronta cele
br idad. Sus pro^ra,ma.s de curso c i rcularon ampliamente y 
contr ibuyeron cL una, inserción de los tema.s la.tmoa.menca.nos  
en el conocimiento y los modos de pensar de historiadores 
dedicados a. otra.s pa,rtes del mundo. 

A l éxi to de A plague ofsheep s iguió la actividad relevante 
de El inor Melvi l le en la American Society for Environmental 
H i s t o r y y la publ icac ión de vanos estudios especializados, el 

http://la.tmoa.menca.nos
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ú l t i m o de los cuales fue u n c a p í t u l o sobre el uso del suelo, 
las transformaciones ambientales y el comercio de larga dis
tancia en la recientemente publicada Cambridge economic 
history of Latín America. N o pudo concluir, sin embargo, el 
estudio con que se in ic ió , treinta a ñ o s a t rás , en los estudios 
mexicanos, y del que sin embargo de jó materiales y notas 
elaborados bajo el t í t u l o de Tribute for the Kmg ofSpain: 
Spanish requirements, Aztec institutwns, and royal tribute 
in New Spam (1531-1538). 

L o que t r u n c ó su carrera fue el cáncer. Y sin embargo 
a f ron tó la enfermedad con una entereza admirable desde el 
momento en que le su rg ió , en el a ñ o 1999. De hecho, el mal 
la m a t ó , pero nunca la d e r r o t ó . Entusiasta, brillante y buena 
anfitriona hasta el final, siempre rodeada de amigos que ocu
paban el lugar de una familia propia que nunca tuvo , ena
morada de los paisajes mexicanos que recorr ía con e m o c i ó n , 
no p resc ind ió de sus actividades. A u n en los momentos más 
difíciles, durante sus estancias en el hospital, discutía las tesis 
de sus estudiantes literalmente al pie de los aparatos de qu i 
mioterapia. A lguno de ellos recuerda que sacar el tema de las 
ovejas de Tlaxcala en tal s i tuación era, en el fondo, un asunto 
verdaderamente c ó m i c o . Pero así era la vital idad de El inor . 
Pocos días antes de m o r i r se p r e s e n t ó en u n programa na
cional de la te levis ión canadiense en el que j u z g ó que, com
partiendo sus impresiones, p o d í a impar t i r fuerza y á n i m o a 
otras personas crue pasaban por lo mismo. P id ió 

que ge 
le re¬

cordara con una fiesta en Tlayacapan bien rociada de tequila. 
A s í será, sin duda, pero su nombre estará presente en muchas 
ocasiones más . L o r e c o r d a r á n quienes consulten sus micro-
filmes, materiales y notas de trabajo en la Co lecc ión Benson 
de la Univers idad de Texas, i n s t i t u c i ó n a la que los l egó , y 
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asimismo quienes lean u n l ib ro más que l o g r ó completar en 
sus ú l t i m o s momentos: una ambiciosa historia ambiental 
de L a t i n o a m é r i c a que será publicada por la Univers idad de 
N u e v o M é x i c o . Puede anticiparse sin g é n e r o de duda que 
será u n l ib ro extraordinario y que d e m o s t r a r á que E l i n o r 
Me lv i l l e supo a c o m p a ñ a r la luz que d e r r a m ó al entrar en 
los escenarios de su vida con una salida no menos luminosa. 

Bernardo Garc í a M a r t í n e z 
El Colegio de México 


